
Don Víctor: Con lo de Bahamontes 
tenía usted razón… y no la tenía.

Don Hugo: El Tour lo ganó con de 
Gaulle.

Don Víctor: Cierto, pero no en el 
año 57, sino en el 59. En el 57 
estaba el René Coty.

Don Hugo: Valiente personaje ano-
dino. Si más que francés parecía 
suizo.

Don Víctor: Eran otros tiempos. En 
el ciclismo y en todas las cosas.

Don Hugo: Ni dopaje, ni supermédi-
cos deportivos…

Don Víctor: Ni todas esas marcas 
comerciales, ni contratos millo-
narios…

Don Hugo: Y los deportistas sólo 
hacían deporte.

Don Víctor: Y no anuncios, ni ter-
tulias, ni galas, ni manifiestos.

Don Hugo: Así que al final era de 
Gaulle… el único Sebastián que no 
le salió rana a la Historia.

Don Víctor: ¿De qué rana me habla 
usted ahora, don Hugo?

Don Hugo: ¿Acaso no fue rana don 
Sebastián de Portugal que nunca 
volvió de sus cruzadas por África? 
¡Si los pobres portugueses lo es-
tuvieron esperando más que al rey 
Arturo los ingleses!

Don Víctor: Perón, ése sí que vol-
vió. Hacía mejor papel en Puerta 
de Hierro, la verdad…

Don Hugo: ¿Y qué me dice usted del 
falso Dimitri?

Don Víctor: ¡Rusia! Pfff… Rusia no 
tiene arreglo.

Don Hugo: ¿Y el caso de Suárez? 
Español tenía que ser el ejemplo 
más flagrante de antisebastianis-
mo. ¿Qué no inventaron para asegu-
rarse de que nunca volvería?

Don Víctor: Mire, don Hugo, para 
deportistas, Bahamontes y para 
sebastianes, de Gaulle.

Don Hugo: Con permiso de la segun-
da venida de Cristo…
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